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IMPARTIR CLASES sobre una locomotora
resulta atinado y a la vez retador. Otros prefie-
ren el desafío de elegir como escenario un edi-

ficio que nace entre sus manos, o un taller de
máquinas, incluso una refinería. Lo importante es
que los profesores estén preparados para aprove-
char las ventajas de aulas tan singulares. Por
estos días, diversos especialistas de las empre-
sas de todo el país recibieron ese entrenamiento.

n TÉCNICAS Y TEODOLITOS

La primera vez que Reinaldo Suárez tuvo que
enseñar a sus propios colegas, en el lugar donde
mezclaban cemento y arena, sintió la timidez de
parecer un académico en aquel ambiente de
sudor y carretillas que iban y venían. No obstante,
esa experiencia le sirvió para ir tomando confian-
za y convertir sus lecciones en una especie de
conversación.
“Con los muchachos del politécnico es otra

cosa. Pero hemos recibido una preparación meto-
dológica muy buena: los objetivos, la dosificación,
la didáctica, cómo se elabora una carta de instruc-
ción. Y el dominio del contenido te ayuda a trans-
mitir tus conocimientos”.
Reinaldo imparte la asignatura Materiales y

Productos de la Construcción a futuros obre-
ros calificados de Cienfuegos. Las suyas son
clases peculiares: con hormigón, áridos, bal-
dosas, azulejos…  
Y a Juan Miguel Gómez le sucede algo similar.

A partir de septiembre impartirá Topografía en el
politécnico José Gregorio Martínez, de nuevo
dedicado a formar constructores (principalmente)
en la Perla del Sur. Así que ya se arma con un trí-
pode y un teodolito, para revelarles cómo medir
ángulos horizontales y verticales.
“En el curso aprendimos sobre los niveles de

asimilación de los estudiantes y, entre otros
aspectos, el modo de atender las diferencias indi-
viduales, una labor bien difícil. En el trabajo con
jóvenes tienes que ser como un pintor y volcar
toda tu imaginación sobre ellos para motivarlos.
Ahora conocemos técnicas participativas que,
unidas a los medios reales, facilitan la compren-
sión de la materia”.

n QUÍMICOS Y MECÁNICOS

“Si tienes la teoría y no te ‘fajas’ con los tubos,
de nada te sirve. Esa es la base fundamental del
aprendizaje”, asegura el ingeniero químico Alexei
Capote, de la Refinería Camilo Cienfuegos. 
“Aquí les mostramos la instrumentación

de la planta, las posibles fallas de los equi-
pos, el tratamiento al crudo… y los familia-
rizamos con la planta”, explica la también

ingeniera química Yalaina Lajos.
Ambos soñaron siempre con este universo de

tuberías que transportan y confieren nuevas cua-
lidades al petróleo. No renunciarían a su profe-
sión, porque les hace feliz. Sin embargo, la han
enriquecido desde que decidieron ser, además,
profesores.
Carlos Enrique Núñez, mecánico A de la

Empresa Oleohidráulica del territorio, ni siquiera
quería atreverse. “No me gustaba. Comencé por
compromiso. Me dije: ‘Vamos a ver cómo encami-
namos esta misión. Yo había sido alumno en ese
mismo politécnico, el 5 de Septiembre; también
tuve esa edad, y era indisciplinado.
“La primera clase fue pésima. Pero tuve ayuda.

Con autoridad, fui ganando respeto. Ya llevo seis
años. Con la experiencia y los libros he podido
lograrlo. Algunos colegas me preguntan: ‘¿ese es
el hijo tuyo?’, pues los ven que andan conmigo
todo el tiempo por el taller”.

n UNA VOCACIÓN

“Para mí no fue una tarea, sino vocación”,
expresa Omar Acea, ingeniero en transporte auto-
motor y jefe del Departamento Técnico de la
Unidad Básica de Ferrocarriles, quien de 1988 a
1993 colaboró como profesor adjunto en la
Universidad de Cienfuegos. 
“Me agrada la docencia. Todo lo que a uno le

gusta le sale bien. Yo soy de origen obrero; en
otros tiempos no hubiera tenido acceso a la
Educación Superior. Por tanto, es también un
compromiso moral”.
Omar sabe muchas cosas que pueden con-

quistar a los muchachos. Se formó en la antigua
Unión Soviética y lleva 31 años entre trenes: le
basta con ver los dígitos estampados en una
locomotora para discernir el tipo de transmisión,
la potencia o el número de orden del ferrocarril.
Habla de los países que marcan la avanzada en
este medio masivo, y alude al 85% de disponibi-
lidad técnica logrado en su taller.
Desde luego, no consigue enamorar del oficio a

todos. Las condiciones materiales y salariales
suelen pesar más que los argumentos sobre la
necesidad del relevo y la importancia de esta pro-
vincia cual punto importante para el traslado de
cargas. Pero algunos quedan tentados.
El abuelo de Aliesky Vargas era maquinista y

fogonero. Lo dejaba subirse al tren. Aunque pasa-
ron los años, el idilio del niño se transformó en un
sueño realizable para este jovencito que quiere
ser técnico. Y ninguna influencia ha podido más
que las clases sobre una locomotora impartidas
por su profesor Omar y otros especialistas.
Por eso Aliesky sube una y otra vez, porque

estas lecciones lo conducen a poner en marcha el
futuro.

PASTOR BATISTA VALDÉS

MESES ANTES de iniciar
la V Comprobación Na-
cional al Control Interno

que se desarrolla del 19 de abril
al 21 de mayo, la Controlaría
General de la República adelan-
tó un instrumento de gran ayuda
para las empresas y entidades
que serían visitadas: la Guía de
autocontrol.
Lamentablemente, los resulta-

dos de la auditoría y algunas
intervenciones durante el resu-
men provincial, demuestran que
en muchos lugares no se le
dedicó suficiente interés al análi-
sis de ese documento.
En Las Tunas, por ejemplo, va-

rios participantes en la sesión final
del control admitieron que, de ha-
berse preparado más sobre la
base del contenido de la Guía,
hubieran obtenido mejores resulta-
dos en la comprobación.
En efecto, los especialistas de-

tectaron irregularidades o violacio-
nes elementales en torno a la eje-
cución del presupuesto, empleo y
preservación de las finanzas, con-
trol económico-administrativo, uso
de los recursos, administración del
patrimonio...
Como en otras provincias, no

faltó desde el auditorio alguna
que otra “apesadumbrada auto-
crítica” y la subsiguiente prome-
sa de “trabajar para superar los
problemas en el menor plazo”.
Meditando acerca de esa recu-

rrente “sinfonía” me asalta una
pregunta: ¿Por qué trabajar para
lograr eso a partir de ahora y no
desde antes?
Y otra observación: ¿Por qué

no aplicamos en el uso y con-
trol de los recursos estatales
las mismas recetas y expe-
riencias que ponemos en prácti-
ca cada día en el ámbito fami-
liar o privado?
Razonemos: ¿Qué sucede cuan-

do al cabo de algunos meses no
ha retornado el dinero que pres-
tamos bajo compromiso de rápi-
da devolución? Seamos since-
ros: removemos cielo y tierra
para poner fin a esa “cuenta por
cobrar”.
¿Quién, dependiendo de in-

gresos personales a partir del
trabajo honrado, malgasta sus
fondos en lo que se le antoja?
¡Nadie!
Estoy por conocer al sujeto

que, más allá de los límites nor-
males de la bondad humana,
regala lo que tiene al primero
que llega, o permite que el hijo
sustraiga y revenda lo que hay
en casa para el sustento de la
familia.

Sé de muchas personas que,
frente a la urgencia de un veci-
no, prestan el ventilador, la bati-
dora, la lavadora, una bicicleta...
(¿movimiento de medios bási-
cos?), pero no tengo referencia
del primero que se haya desen-
tendido de esos artículos con la
tranquilidad y despreocupación
que afloran en el entorno estatal.
Busquemos hoy en una em-

presa uno de aquellos ventilado-
res Órbita, procedentes de la
antigua URSS. Admito que pue-
de aparecer alguno. Pero no es
lo predominante. En cambio,
¿cuántos giran todavía dentro
de los hogares? Moraleja: en mi
casa reparo, cuido, salvo y man-
tengo funcionando. En mi traba-
jo doy de baja, pido reposición,
regalo o... pongo las cosas “en
otra órbita”.
El pasado 12 de abril, Gladys

Bejerano Portela, Contralora
General de la República afirmó
en el periódico Trabajadores que
“además de las indisciplinas y
violaciones de funcionarios que
no cumplen su papel, tenemos
también malos métodos de
dirección y falta de habilidades”,
razón por la cual es preciso ele-
var la ejemplaridad de quienes
dirigen y administran.
Sería interesante imaginar qué

saldo arrojaría una comproba-
ción al “control interno” privado,
del hogar, o de la actividad eco-
nómica productiva y de servicio
por cuenta propia. Tengo la
impresión de que los faltantes,
sobrantes, cuentas por cobrar,
desvío de recursos personales,
derroche de dinero, mermas,
pérdidas, insensibilidad, pagos o
préstamos indebidos... serán
siempre, comparativamente, in-
feriores a las violaciones en
empresas, entidades, organis-
mos y unidades estatales.
No se necesita dentro de casa

una guía de autocontrol. Sabe
muy bien la familia lo que tiene,
el modo de cuidarlo, cómo satis-
facer necesidades y aumentar
su patrimonio.
En fin, se manifiesta un poco

más allí lo que está faltando
entre directivos, funcionarios y
trabajadores: sentido real de
pertenencia y suficiente gratitud
como para asumir que es suyo,
nuestro, de todos hasta el últi-
mo centavo, tornillo, gramo de
harina, píldora o gota de com-
bustible.
Sin ese convencimiento, difícil-

mente podamos aspirar a un
verdadero control y adecuado
uso de los recursos, al menos
por vía consciente o de manera
espontánea.

CCllaasseess  eennttrree  ttaalllleerreess

El control que nunca falla
¿Por qué quienes administran finanzas y 
recursos estatales no aplican las mismas rece-
tas que sobre el control de sus ingresos 
y bienes personales o particulares?
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¿Dónde mejor que entre las máquinas puede formarse un mecánico? El profesor Carlos Enrique
Núñez ya no volverá a estar solo en el taller cuando comience el nuevo curso. Foto del autor 
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